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E l ejercicio del cargo que desempeño y la constante intervención que por virtud 
del mismo tengo en los asuntos que con la vida municipal se relacionan, me han hecho 
adquirir el convencimiento de que sin unas OEDENANZAS MUNICIPALES que prevean y 
castiguen duramente todos los atentados que .se cometan contra la higiene, la salubri­
dad, el ornato, etc., no es posible que un pueblo adquiera aquel grado de prosperidad 
que es necesario para que la vida se desarrolle en él de una manera normal. 

Desgraciadamente la mayor parte de los pueblos de España tienen olvidada tan 
importante cuestión: y si algunos consignan en sus Ordenamas preceptos encaminados 
á reprimir aquellos atentados, de nada sirven, porque los Ayuntamientos no exigen de 
una manera escrupidosa su cumplimiento, sin tener en cuenta que esa indiferencia y ese 
abandono constituye el mayor de cuantos males puede sufrir un pueblo. 

Por eso los Gobiernos, aconsejados por los hombres de ciencia, han dictado mo­
dernamente una porción de disposiciones que tienden á suplir las deficiencias que se no­
tan en las OEDENANZAS MUNICIPALES; entre ellas la Real Orden de 13 de Julio de 
1901, estableciendo reglas para la construcción de los simios destinados á desagües en edi­
ficios públicos ó de uso público y en casas particulares; la Real Orden de 6 de Noviembre 
de 1902por la que se determinan las precauciones que deben tomarse en las obras en 
construcción: la Instrucción de Sanidad de 14 de Julio último, que establece un exce­
lente régimen sanitario interior, dictando reglas en lo que concierne cí la higiene de los 
Mercados, Mataderos, Cementerios, Escuelas, etc. y otras que afectan directamente á 
la vida de los Municipios y que debieron ser establecidas por estos sin esperar á que lo 
hiciera el Poder Central. 

Ateniéndome á esas disposiciones y á otras que anteriormente regían: consultan­
do las antiguas Ordenanzas de esta Ciudad y las de otras poblaciones de España, é 
inspirándome en las necesidades y coskmbres de este pueblo, he redactado el proyecto 
de ORDENANZAS MUNICIPALES; que tengo el honor de someter á la consideración de 
V. E. por si lo considera digno de su aprobación. 

Llamará la atención de V. E. que se trate en él de servicios que por desgracia 
no tiene organizados todavía el Ayuntamiento, como son el laboratorio municipal, el 
horno crematorio, el servicio de desinfección, etc., pero es que al confeccionar mi citado 
proyecto, no lo hice bajo la impresión de lo que es hoy Albacete, sino de lo que ha de ser 
dentro dé muy corta fecha si, como espero, se realim su abastecimiento de aguas y las 
tuberías que conduzcan éstas, surcan las calles de la Ciudad, imprimiéndole nueva vida, 



á manera como la sangre corre por las infinitas arterias y venas del cuerpo humano,, 
dándole el vigor que necesita para el desarrollo de sus facultades y para la conserva­
ción de su existencia. 

Por eso, y porque abrigo el firme convencimiento de que Albacete lia de transfor­
marse por completo, merced al desarrollo que en él ha tenido la industria y á la buena 
administración de los Ayuntamientos que de algún tiempo á esta parte han venido su-
cediéndosej es por lo que he querido prevenir el caso, que pronto llegará, de que el Mu­
nicipio se vea en la necesidad de organizar aquellos servicios, necesarios é importantes y 
sin los cuales no puede una Ciudad llegar á ser sana, limpia é higiénica. 

Cierto que en las Ordenanzas que actualmente rigen, se prevéen y castigan gran 
número de faltas, pero bien sea porque aquellas fueron confeccionadas en época en que 
Albacete apenas si merecía pasar de la categoría de pueblo; bien sea porque sus autores 
no quisieron estremar el rigor del castigo, es lo evidente que en ellas se notan ciertas de­
ficiencias y vacíos, y que el movimiento y desarrollo actual de Albacete, que ya podemos 
llamarle Ciudad sin pecar de inmodestia, requiere que sus Ordenanzas establezcan re­
glas y castiguen duramente sus infracciones, en todo lo que se refiere á su vida inte­
rior y especialmente en lo que se relaciona con la higiene y salubridad, construcción de 
edificios, alineaciones de calles, plantación y custodia de jardines y arbolado, policía y 
ornato y todo aquello que. contribuye ele modo poderoso á que una Ciudad adquiera ese 
aspecto simpático que tanto admiramos en algunas capitales de España. 

Botar á Albacete de unas Ordenanzas que encierren en su articulado todos esos 
preceptos, ha sido mi deseo. Si lo he conseguido y el Excmo. Ayuntamiento estimándolo 
así dispone que rifan en lo sucesivo, prévia la necesaria aprobación del Iltmo. Sr. Go­
bernador civil, se verán satisfechas las aspiraciones del más respetuoso de sus subor­
dinados. 

(joacjüín Quijada. 
31 Octubre 1903. 
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SEORETAEIO 



D E L A 

Título 1. 

C A P Í T U L O 1 

ARTÍCULO 1.° La Ciudad de Albacete se considera dividida para su régi-
meu administrativo en cinco Distritos y doce Barrios rurales, cuya demarcación 
respectiva se halla señalada en el apéndice número 1. 

AET. 2.° Los lindes de la Ciudad son los que se determinan en el expe­
diente general de deslinde que se encierra en el Archivo Municipal. 

AET. 3.° Ej ercen la autoridad municipal el Alcalde Presidente y cinco Te­
nientes. Cada uno de éstos en su respectivo Distrito desempeña, bajo la dirección 
•del Alcalde, las funciones que á éste corresponden en toda la Ciudad. 



C A P Í T U L O 2.° 

AET. 4.° Todos los vecinos tienen participación igual ó proporcional en los 
servicios municipales, en los aprovechamientos del común y en los dereclios y be­
neficios concedidos al pueblo. 

AET. 5.° Igualmente tienen derecho todos los habitantes del término, sin 
perjuicio de lo que á su favor también se establece en la Ley Municipal y en los 
demás artículos de estas Ordenanzas: 

1. ° A denunciar los abusos y atropellos de que sean objeto. 
2. ° A que se les libre recibo por el Sr. Secretario de la Excma. Corpora­

ción, de las instancias y recursos que presentaren siempre que vayan en legal forma. 
3. ° A obtener resolución sobre dichas instancias en circunstancias norma­

les y si no revisten carácter extraordinario, á juicio de la Corporación ó del Sr. A l ­
calde en su caso, dentro del plazo de un mes, contado desde su presentación en for­
ma, cuando dependa del Ayuntamiento ó de sus oficinas y á que se tramiten con. 
arreglo á derecho, cuando hayan de resolverse por la superioridad. 

AET. 6.° Para facilitar el ejercicio de los aludidos derechos, en la puerta 
de las respectivas oficinas municipales habrá un cuadro comprensivo de la distribu­
ción de los negociados, nombre de sus oficiales y horas señaladas para el despacho 
con el público. 

AET. 7.° Los expedientes municipales y sus antedecentes serán considerados 
de carácter público, para poder ser consultados por las personas que en ellos sean 
parte legítima; pero serán reservados los informes que en ellos recaigan mientras 
no sean aceptados por la Corporación, en sesión pública. 

A u t . 8.° Dentro de Albacete y su término, toda persona sea residente ó 
transeúnte, vecino ó domiciliado, -sin distinción de sexo, edad; ni condición, está 
obligada al cumplimiento de estas Ordenanzas y demás disposiciones ó bandos que 
en adelante se publiquen y por sus infracciones sujetas á las autoridades munici­
pales. 

AET. 9.° La ignorancia no excusa de su cumplimiento. 
AET. 10. En todas ocasiones y lugares, los habitantes de la Ciudad debe­

rán observar la debida compostura en sus palabras y modales, absteniéndose de lo 
que ofenda á la religión, á la moral, á las buenas costumbres, á la decencia y á la 
cultura. 

Queda especialmente prohibida la blasfemia. 
AET. 11. Están obligados todos: 
1. ° A pagar las cargas ó impuestos mumcipales válidamente establecidos y 

á cumplir con puntualidad cuanto la Ley impone respecto al Padrón municipal. 
2. ° A recibir los alojamientos que la autoridad le designe, según su posi­

ción social y capacidad de la casa que ocupe, de no hallarse eximido por k Ley. 
8.° A observar los preceptos que la higiene y la ciencia recomiendan para 
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prevenir la propagación de enfermedades contagiosas y evitar de todas suertes per­
juicios á la salud pública, principalmente cuando dimanen de orden expresa de la 
autoridad ó de disposiciones adoptadas por el Sr. Alcalde, como medidas de buen 
gobierno para el régimen de los habitantes. 

4. ° A denunciar á la autoridad correspondiente las infracciones que pre­
senciaren ó de que tuvieren noticia cierta, cuando causen perjuicio á los intereses 
generales. 

5. ° A prestar auxilio oportuno á sus conciudadanos y á los agentes de la 
autoridad cuando se lo pidiesen ó evidentemente lo necesitasen. 

6. ° A comparecer ante las autoridades, municipales cuando fueren citados 
por cualquier causa ó motivo. 

AET. 12. Queda prohibido alterar el orden y sosiego públicos con escán­
dalos y riñas y proferir palabras malsonantes que las provoquen; faltar á la obe 
diencia ó á la consideración debida á la autoridad municipal y sus agentes y burlar­
se de los ancianos ó de personas impedidas, contrahechas y bajo cualquier otro pun­
to de vista dignas de especial consideración por su estado ó desgracia. 

AET. 13. Se prohibe también: 
1. ° Molestar al vecindario con ruido, música ó cantos, especialmente de 

noche. 
2. ° Hostigar y tratar con crueldad á los animales. 
3. ° Poner á secar ropa en la parte exterior de ventanas y balcones. 
4. ° Arrojar á las alcantarillas de la vía pública objetos y materiales que pue­

dan obstruirlas ó infestarlas, haciendo extensiva esta prohibición á los vecinos de 
las calles del Marqués de Molins y Alfonso X I I , cuyos reguerones desaguan en el 
alcantarillado dé las expresadas calles. 

5. ° Llevar ó usar armas prohibidas, como puñales, navajas de muelles, da­
gas, cuchillos de monte, etc., y aun las que están permitidas sin haber obtenido 
la correspondiente licencia. 

AET. 14. Queda finalmente prohibido, en general; practicar cualquier acto 
que pueda perjudicar directa ó indirectamente á las personas ó propiedades aunque 
no se halle expresamente prevenido en este Código Municipal. 

Titulo 2.° 

C A P I T U L O 1 ,0 

Tmuññ® f áMI@@ 

AET. 15. Tendrá preferencia á pasar por la acera, el que lleve la derecha 
en sentido de su marcha. 2 
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AET. 16. Las personas que conduzcan bultos de carga ú otros objetos que 
puedan incomodar á los transeúntes, marcharán por fuera de las aceras. 

AET. 17. Los vendedores ambulantes no podrán estacionarse en la vía pú­
blica, por más tiempo que el necesario para entregar los géneros que hayan vendido. 

AET. 18. Se prohibe colocar en las calles, aceras y vías públicas, objetos y 
puestos de venta que dificulten el tránsito. ]STo obstante en casos extraordinarios po­
drá permitirlo la autoridad local, procurando no causar molestias ni perjuicios al 
vecindario. 

AET. 19. Las muestras que se expongan al público por los comerciantes, 
estarán adosadas á las paredes de los edificios y sujetas con varillas, de modo que 
no molestan al transeúnte, no pudiendo exceder el saliente de tres centímetros. 

AET. 20. Los toldos de las tiendas deberán colocarse sobre las puertas, no 
pudiendo ser menor de.dos metros su altura en la parte inferior cualquiera que sea 
la calle, debiendo tener la misma elevación y línea recta las varillas ó barras que 
afiancen dichos toldos. 

AET. 21. Se prohibe arrojar á la vía pública agua, ceniza, basuras, ni cosa 
alguna que pueda ser causa de molestia ó daño y muy especialmente la rosa del aza­
frán, en la época de recolección de este producto. 

AET. 22. Queda asimismo prohibido colocar en balcones, ventanas, corni­
sas, repisos, aleros, tejados, azoteas y demás huecos ó salientes de los edificios, ca­
jas, tiestos ó macetas con flores, ni objeto alguno que pueda causar daño, á menos 
que se hallen sujetos con argollas que imposibiliten su caída. 

AET. 23. A l pintar la fachada dalas casas ó tiendas se colocará una cuerda 
ó señal visible que impida puedan mancharse los transeúntes. 

Cualquier objeto que, por absoluta necesidad, quedase en las calles y plazas 
durante la noche, deberá ser alumbrado á costa de la persona á que pertenezca. 

AET. 24. Se prohibe sacudir desde los balcones y ventanas, ropas, tapices, 
baleos, esteras ó cualquiera otro objeto que pueda molestar á los transeúntes, así 
como barrer los balcones ó rejas y podar las plantas que existieren en los mismos. 
Estas operaciones podrán efectuarse de once de la noche á siete de la mañana. 

AET. 25. Ningún industrial podrá establecer su taller en la vía pública ni 
dejaren ella herramientas ú otros objetos que impidan el libre tránsito. 

AET. 26. Serán severamente castigados: 
1. ° Los que ensuciaren ó de alguna manera estropearen las fachadas de los 

edificios, las fuentes públicas, los árboles, plantas, kioscos j demás objetos, así pú­
blicos como de propiedad particular, que se hallaren en la vía pública. 

2. ° Los que rompieren ó apagaren las lámparas del alumbrado público ó de 
particulares. 

3. ° Los que exhibieren como muestras, figuras ó enseñas de objetos que re­
pugnen á la vista ú ofendan á la moral ó á la decencia. 

4. ° Los que ejecutaren en la vía pública cualquier acto que pueda molestar 
á los transeúntes ó que sea por su naturaleza indecoroso. 

5. ° Los que colocaren sillas ú objetos análogos en las aceras. 
AET. 27. Los vecinos tendrán obligación de mantener limpio el trayecto. 
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de la mitad del ancho de la calle, correspondiente á la fachada ó fachadas de sus 
casas, barriéndolo todos los días y regándolo en verano, sin hacer charcos ni lo­
dazales. Este ancho se entenderá de cuatro metros para los vecinos de las plazas. 

AKT. 28. En el caso excepcional de una fuerte nevada, todos los vecinos 
tienen la obligación de dejar expeditas las aceras de los frentes de sus casas, amon­
tonando la nieve en un pequeño espacio. 

Igual obligación tendrán cuando helase después de llover y se cristalizase el 
hielo en las aceras y cuando lloviese y se produjese barro. 

CAPITULO 2.° 

Oafraafî  de m m e M ® 7 i© amfgm 
AKT. 29. Los dueños, empresarios ó razón social deberán inscribir los que 

posean en la Secretaría Municipal, siendo responsables de los perjuicios que causen. 
ART. 30. Los carruajes que transiten por las calles y plazas de la Ciudad, 

deberán hacerlo al paso ó trote corto. 
ART. 31. Desde el toque de las primeras oraciones hasta el amanecer, de­

berán llevar luz todos los carruajes que discurran por la Ciudad. 
ART. 32. Cuando en una calle se encontrasen dos carruajes en dirección 

opuesta, tomará cada uno su derecha y si no fuese fácil por la estrechez de la calle, 
retrocederá el que vaya de vacio en primer término; si estuviesen todos cargados ó 
vacíos el que más próximo se halle á la esquina inmediata y si la calle hiciese cues­
ta, retrocedará el que suba. 

ART. 33. Los carruajes deberán ser guiados por hombres mayores de 16 
años y que no tengan impedimento físico para este ejercicio. 

ART. 34. En ningún caso se tolerará que las ruedas de los carruajes reba­
sen las líneas de las aceras. 

ART. 35. Los carruajes de alquiler deberán situarse para hacer asientos, en 
los puntos destinados al efecto por la Alcaldía. En los demás puntos de la Ciudad no 
podrán detenerse más que el tiempo absolutamente necesario para subir ó bajar 
los viajeros. 

ART. 36. Los carruajes que se sitúen en sitios públicos los días de toros, fe­
rias ó fiestaslo harán en fila, guardando para su colocación un turno riguroso de arribo. 

ART. 37. Todo carruaje de alquiler llevará su correspondiente tarifa de 
precios fija de un modo ostensible en el interior de cada uno de ellos y sellada por 
la Alcaldía. La falta de exhibición de la tarifa cuando se reclame por algún viajero 
dará derecho á éste para negarse de momento al pago del precio del servicio. 

ART. 38. Los conductores de carruajes de alquiler, en caso de lluvia ú otra 
circunstancia cualquiera no podrán exigir mayor precio que el fijado en la tarifa 
aprobada por la Alcaldía. 

ART. 39. Los conductores de alquiler no podrán negarse á alquilar los ca­
rruajes á las personas que lo deseen. 
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AET. 40. Si después ele alguna carrera o viaje, el conductor encontrase en 
el interior del carruaje algún objeto olvidado, lo entregará inmediatamente á la per­
sona que lo hubiese dejado olvidado, y de no bailarlo, lo presentará en la Inspección 
Municipal contra recibo. 

AET. 41. Los conductores de carruajes de carga, deberán ir precisamente á 
pié, llevando las caballerías sujetas por la rienda, que no abandonarán ni aun en las 
paradas, sin las debidas precauciones. 

AET. 42. Los carros que conduzcan objetos de peso, no podrán ser descar­
gados de golpe sobre las aceras, enladrillado, empedrado ni firme de la calle; y los 
que trasporten paja, lena, ramaje, etc., lo harán sin arrastrar la carga sobre el pa­
vimento y recogida en forma que no llegue á los brazos del alumbrado, ni pueda mo­
lestar el tránsito de las personas. 

AET. 43. Mngún carro permanecerá parado en las calles y plazas sino el 
tiempo preciso para cargar ó descargar y en ambos casos, no dificultando el tránsi­
to público. 

AET. 44. La conducción de tierras, escombros, carbones, arenas, carboni­
llas y similares, se hará en carros cuyas cajas se hallen bien ajustadas, á fin de evi­
tar derrame. 

AET. 45. ISTo se permitirá atravesar por las calles en que hubiese guarda­
cantones ó palos que indiquen la prohibición del tránsito de carruajes. 

AET. 46. Tampoco se permitirá la permanencia de carros desenganchados 
«en las calles ó plazas ni aun á pretexto de carga ó descarga. 

CAPITULO 3,° 

AET. 47 Las caballerías deberán transitar por el sitio destinado á los carrua­
jes, sin que les sea permitido atravesar los paseos ni invadir las aceras. 

AET. 48. Para no estorbar el tránsito y para evitar desgracias, serán . con­
ducidas al paso ó trote corto. 

AET. 49. Se prohibe atar las caballerías en las rejas ó balcones, postes, co­
lumnas, árboles, etc., de la vía pública, ni en las alelabas ó ventanillas de las puer­
tas, ni tenerlas del ramal estorbando el tránsito público cuando su elueno esté elen-
tro ele una casa ó establecimiento. 

AET. 50. Los que guíen las caballerías ele carga no podrán ir montados en 
ellas. Las guiarán á pié, cogidas del ramal y si fuesen varias las llevarán en reata. 

AET. 51. Cuando en caballerías se conduzcan ramajes ú otros efectos vo­
luminosos, procurarán sus conductores que las dimensiones de las cargas no traspa­
len los límites ordinarios y que, teniendo en cuenta la anchura de las calles que 
han de atravesar, quede espacio para el tránsito. 

AET. 52. Queda prohibido probar ni ejercitar las caballerías en la vía pú­
blica, herrarlas, limpiarlas, curarlas ni cosa alguna que dificulte el libre tránsito. 
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AET. 53. Las caballerías cociosas y resabiadas deberán conducirse con las 
precauciones debidas, áfin de evitar desgracias, advirtiendo sus dueños dichas con­
diciones al que trate de tomarlas en alquiler. 

ART. 54. Las burras y vacas de leche no podrán circular por la vía pública, 
si no van atadas y guiadas por sus conductores, llevando colgada del cuello una cam­
panilla, cencerro ó cascabel de sonido suave que indique su paso. 

ART. 55. Las cabras que discurran por el interior de la población llevarán 
bozal. 

ART. 56. Las caballerías y demás animales útiles extraviados en la vía públi­
ca, serán recojidos y puestos á disposición de la Autoridad municipal, la que cuida­
rá de depositarlos en local conveniente. A los ocho días de anunciado su hallazgo 
sin comparecencia del dueño, se procederá á la venta, guardando el importe que 
ésta produzca en la Caja de fondos municipales á disposición del propietario, dedu­
ciendo los gastos de manutención, cuidado y pago de anuncios y diligencias efectua­
das, en las que constarán las reseñas de las caballerías, nombre del comprador y l i ­
quidación que se haya practicado. 

C A P I T U L O ^0 

ART. 57. El tránsito de las bicicletas y velocípedos se ajustará á las con­
diciones siguientes: 

1. a Los que deseen obtener el permiso de circulación, deberán solicitarlo 
antes de comenzar el año natural, de esta Alcaldía, en donde, una vez satisfecho el 
arbitrio que establezca el Ayuntamiento, le será entregada una tarjeta personal de 
garantía que los interesados no podrán transferir á ningún otro individuo. 

2. a Los que intenten darse de baja del padrón que á este efecto deberá lle­
var la Contaduría del Ayuntamiento, presentarán la tarjeta de circulación en dicha 
dependencia, sin que tengan opción á que se les reintegre cantidad algana de las 
ya satisfechas, aunque no hubiese terminado el ejercicio. 

3. a La inscripción en el registro puede hacerse en cualquier época del año, 
satisfaciendo la cuota íntegra, á no ser que lo hagan después del 1.° de Septiembre, 
en cuyo caso satisfará la mitad hasta la terminación del ejercicio. 

4. a A los que circulen por la vía pública,- sin haber satisfecho la cuota de 
tarifa, se les impondrá el duplo de la misma. 

5. a Quedan exceptuados del arbitrio municipal, si los hubiere, los ciclistas 
transeúntes, cuando en debida forma acrediten la vecindad. 

ART. 58. Todo ciclista inscrito en el registro del Ayuntamiento que haya 
satisfecho el arbitrio municipal, puede transitar libremente por el centro de todas 
las vías públicas á cualquier hora del día y de la noche, sin más limitaciones que 
las siguientes: 

1.a Deberá ir provisto el ciclista, de bocina á toda hora y de farol encen_ 
dido que ilumine el frente, si es de noche. 
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2. a En las vías públicas no podrán desarrollar lás máquinas gran velocidad, 
para evitar que se atrepelle á los transeúntes. 

3. a Cruzará siempre por su derecha y pasará por su izquierda. 
4. a Deberá hacer uso de su bocina ante cualquier obstáculo y á prudente 

distancia, especialmente, en los cruces y vueltas de las calles. 
5. a Podrán los ciclistas transitar por los andenes del Canal, desde la salida 

hasta la puesta del sol, menos en los días festivos, en los cuales solo podrán circular 
hasta las dos de la tarde. 

6. a Queda absolutamente prohibida la circulación de bicicletas y velocípe­
dos por los paseos denominados del Istmo, Cuba, Feria y Confianza. 

7. a Los contraventores de las anteriores disposiciones incurrirán en las pe­
nas que establecen estas Ordenanzas. 

AKT. 59. Queda prohibido llevar corriendo por las calles los carretones ó 
carretillas destinadas á transporte. 

Título 3. 

CAPITULO 1,° 

ART. 60. Las procesiones deberán seguir el curso préviamente acordado 
por las Autoridades eclesiástica y municipal. 

ART. 61. En la carrera que sigan se guardará de un modo especial porto-
dos los concurrentes, el orden; respeto y compostura debidos al carácter y significa­
ción religiosos de estos actos. 

ART. 62. El público que presencie estos actos se abstendrá de fumar tener 
puesto el sombrero ó gorra, promover disputas, insultar á los que vayan en la pro­
cesión y gritar ó causar escándalo. 

ART. 63. Queda prohibido el tránsito de carruajes, caballerías, personas 
cargadas con bultos, etc. y la colocación de sillas, mesas y puestos de venta de artí­
culos durante el paso de la procesión por el trayecto que ésta haya de seguir. 

ART. 64. Siguiendo la costumbre establecida, se suplica á los vecinos de las 
casas de las carreras que sigan las procesiones, adornen sus respectivos balcones con 
el esmero posible. 

ART. 65. Cuando el Santo Yiático salga á la vía pública, le acompañarán 
los dos primeros guardias municipales que encuentre, hasta que regrese á la Pa­
rroquia. 

ART. 66. Las puertas de los templos, en festividades religiosas de mucha 
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concurrencia, estarán expeditas para la libre entrada y salida, no permitiéndose 
formar grupos delante de ellas. 

AKT. 67, Desde las diez de la mañana del Jueves Santo, hasta el Sábado 
inmediato al toque de Gloria, queda prohibido el tránsito de carruajes y caballerías 
por las calles y plazas de esta Ciudad. 

ART. 68. Queda prohibido que el Sábado Santo al toque de Gloria se dis­
paren armas de fuego, cohetes ó petardos y se arroje á los que transiten por las ca­
lles dinero, dulces ú otros objetos que aglomerando la gente, hagan imposible ó di­
ficulten el tránsito público. 

ART. 69. El descanso dominical y la santificación de los días festivos, serán 
respetados en armonía con lo consignado en las leyes fundamentales de la Nación. 

Cuando en algún caso fuere muy conveniente ó necesario continuar el traba­
jo en los días festivos, deberá obtenerse el permiso de la Autoridad municipal, la 
cual lo concederá por escrito y con el beneplácito de la eclesiástica correspondiente. 

CAPITULO 2.° 

ART. 70. Todo individuo á quien se encontrase en la vía pública, en algún 
establecimiento de bebidas ú otro paraje público, en tal estado de embriaguez que 
pudiera producir desorden ú ofrecer peligro para él mismo ó para los concurrentes, 
será detenido y arrestado, hasta que vuelva á su estado normal, sin perjuicio de 
imponerle el oportuno correctivo. 

ART. 71. Se prohibe á los dueños de cafés, tabernas y demás establecimien­
tos análogos, servir bebidas á" consumidores que, con sus actos, den á conocer su 
estado de embriaguez; debiendo los dueños en tales casos, hacer salir del estableci­
miento á quien se encuentre en este caso, ó dar aviso si fLíese necesario á los agentes 
de la Autoridad. La infracción de este precepto será castigada con multa por la 
Alcaldía. 

ART. 72. Todo niño que se encuentre extraviado en la vía pública, será 
recogido por la guardia municipal, que sin pérdida de tiempo practicará las gestio­
nes oportunas para entregarlo á sus padres ó guardadores, y si éstas no dieran re­
sultado, será conducido á la dependencia destinada al objeto, debiendo ponerse este 
hecho en conocimiento de la Alcaldía para que dicte las órdenes que estime nece­
sarias. 

ART. 73. Si de las averiguaciones praclicadas, resultase que el niño había 
sido abandonado de propósito por sus padres, tutores ó encargados, serán éstos en­
tregados á los Tribunales ordinarios, penándoseles gubernativamente con todo rigor, 
si aquellas^averiguaciones, demostrasen que la falta quedaba reducida á infringir lo 
•que se preceptúa en estas Ordenanzas. 

ART. 74. Se prohibe á los niños causar alborotos en la calles y paseos. 
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promover pedreas, jugará los de envite ó azar, á los llamados del cliusco, tranco y 
pelota,niá ningún otro de los que puedan causar daño y molestia al vecindario, así 
como usar ballestas para matar pájaros. 

De las infracciones de estos artículos, serán responsables los padres, tutores 
ó encargados. 

AET. 75. En caso de insolvencia para el pago de la multa, los niños mayo­
res de 10 años sufrirán el arresto que corresponda en el local destinado á depósito 
municipal de corrección, y si fueran menores de dicha edad, todo procedimiento se­
rá dirigido contra los referidos padres, tutores ó encargados. 

CAPITULO 3.° 

h m j p e g o s 

ART. 76. Quedan prohibidas las rifas y loterías que no se hallen autoriza­
das por las leyes ó permitidas expresamente por la Superioridad con algún objeto 
benéfico. 

AET. 77. Queda prohibido en las vías ó parajes públicos, todo juego no 
permitido por las leyes. 

AET. 78. Todo individuo que sea sorprendido en cualquier sitio público con 
juegos, para los que no haya obtenido préviamente la autorización de la Alcaldía, 
incurrirá en una multa, siéndole ocupados los efectos que constituyan el juego, inu­
tilizándolos ó remitiéndolos á donde proceda. 

CAPITULO î.0 

AET. 79. Por razones de moral pública, podrá prohibirse la instalación de 
casas de lenocinio en las calles céntricas y de mucho tránsito y en las inmediacio­
nes de edificios y establecimientos donde puedan ser causa de escándalo y mal 
ejemplo. 

AET. 80. Las averturas de las mismas deberán tener constantemente cerra­
das sus persianas ó tiradas sus cortinas y carecer de signo alguno exterior que atrai­
ga la atención del público. 

AET. 81. Sus dueñas estarán obligadas á permitir la entrada á los agentes 
de la Autoridad á cualquier hora del día y de la noche, no debiendo admitirse en 
ellas á jóvenes menores de 23 años. 

AET. 82. Se prohibe á las mujeres públicas: 
1. ° Atraer á los transeúntes desde sus habitaciones por medio de palabras, 

cantos, gestos, signos, ó de otro modo cualquiera. 
2. ° Presentarse en la vía pública en traje ó de manera que produzca es­

cándalo. 
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3.° Transitar por las calles ó paseos durante las horas de concurrencia en 
dichos sitios. 

AET. 83 Serán severamente castigadas las dueñas y pupilas que oculten el 
estado de enfermedad contagiosa de éstas. 

AET. 84. Los Reglamentos especiales vigentes, ó que se dicten en lo sucesi­
vo, de cuya observancia habrá de cuidar la Inspección de policía, determinarán 
cuanto concierne á la inscripción, cartilla y demás medios de vigilancia para esta 
clase de establecimientos. 

CAPITULO 5.° 

AET. 85. Se prohibe producir alarmas en el vecindario por medio de dis­
paros de arma de fuego, petardos, gritos, voces, toques de campanas ó de cualquier 
otra forma. 

AET. 86. Los herreros, cerrajeros, carpinteros y demás oficios que produz­
can ruidos molestos, solo podrán trabajar desde el amanecer hasta las nueve de la 
noche, para no privar del descanso necesario á los vecinos. 

AET. 87. Los vigilantes nocturnos son los encargados de impedir con ener­
gía todo motivo que pueda perturbar el reposo del vecindario y detendrán en el acto 
á toda persona que lo intente, arrestándola, si fuese preciso hasta que la autoridad 
determine. 

AET. 88. Todo vecino puede utilizar los servicios de los vigilantes noctur­
nos en caso de necesitar los auxilios de médicos, cirujanos, matronas, notarios ú otras 
personas que su presencia sea precisa. 

AET. 89. Queda prohibido pregonar periódicos y otros impresos en la via 
pública después de las once de la noche. La publicación de periódicos é impresos se 
hará por medio de los títulos exclusivamente y sin indicar ni comentar su contenido. 

AET. 90. JSTO se permitirán en la vía pública los organillos, pianos de ma­
nubrio y toda clase de murgas callejeras, cuyos sones destemplados molesten el oido 
de los vecinos y transeúntes. 

AET. 91. Serán severamente castigados los que apaguen las luces de las es­
caleras y de cualquier paraje público y los que golpéen las puertas ó llamen insis­
tentemente sin ser vecinos ó querer entrar. 

AET. 92. Quedan prohibidas las cencerradas, por ser actos contrarios al 
orden público y al respeto que merece todo ciudadano. 

CAPITULO 6.° 

AET. 93. Todos los dueños de perros, vienen obligados á declarar en la sec­
ción correspondiente del Ayuntamiento, los que posean, á fin de que sean matricu-

3 
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lados y se les entregue una chapa con el número de inscripción, que será colocada en 
el collar del perro. 

AET. 94. Queda prohibido el que salga á sitio público perro alguno que no 
lleve bozal y collar con su chapa, á no ser que sean conducidos por sos dueños con 
cadenas ó cordón, pudiendo entonces,prescindir del primero. Los de presa y masti­
nes llevarán siempre cadena y bozal. 

AET. 95. Los perros que se encuentren en la vía pública sin los mencio­
nados requisitos, serán recogidos por los dependientes de la Autoridad, siendo con­
ducidos á un depósito destinado al efecto, en cuyo punto permanecerán 48 horas, du­
rante las cuales podrán reclamarlos los interesados, prévio pago de la multa corres­
pondiente y gastos de manutención; pasado dicho plazo, los dueños no tienen dere­
cho á reclamar. 

AET. 96. Transcurridas las 48 horas se procederá á la venta de los perros 
depositados, sin que puedan entablar reclamación en dicho acto sus dueños, no te­
niendo más preferencia que al derecho de tanteo. 

AET. 97. Los perros que no hayan sido recogidos ó vendidos, serán muer­
tos por el sistema de axfisia instantánea ú otro procedimiento culto, disponiendo el 
encargado del depósito que una vez verificada la operación, sean enterrados conve­
nientemente. 

AET. 98. Cualquiera que tenga un perro que presente síntomas de hidrofo­
bia ó que haya sido atacado de esta enfermedad, dará parte á la Alcaldía, así como 
de las personas ó animales mordidos, á fin de abrir la oportuna información y apli­
car el remedio que la ciencia aconseje. 

AET. 99. Queda prohibido el maltratar á los perros, con el fin ele evitar la 
producción de la rabia. 

AET. 100. Todo el que se vea acometido por un perro en la vía pública, 
tiene derecho de muerte sobre él, sin responsabilidad alguna. 

CAPITULO 7.° 

AET. 101. Para atender á este servicio, hay un Cuerpo de Bomberos que 
está constituido bajo la dependencia y protección del Ayuntamiento. 

AET. 102. Dicho cuerpo será dirigido por el Arquitecto municipal y se 
compondrá del personal que establece el Eeglamento que para la organización y ré­
gimen del mismo se aprobó en sesión de 27 de Febrero de 1901, en el cual se seña­
lan también los derechos y obligaciones de los individuos que á él pertenecen. En 
un Parque situado en el punto más conveniente, estarán todos los útiles y herramien­
tas necesarios para atender al servicio y además se establecerán los retenes que se 
crean indispensables. 

AET. 103. A cualquier hora de la noche que ocurra un incendio, los vigi­
lantes nocturnos, anunciarán con voz fuerte é inteligible la calle en que ocurra. Los 
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más inmediatos al sitio que tenga lugar el fuego, harán la comunicación del nombre 
de la calle y número de la casa'incendiada; transmitiendo la noticia en todas direc­
ciones. 

Cada vigilante llamará también á los bomberos de su demarcación, de cuyos 
domicilios tendrá préviamente conocimiento. 

ART. 104. En el momento de tener aviso de incendio, los campaneros de las 
Parroquias empezarán el toque de campana en la forma que se indica en el cuadro 
de señales que al final se acompaña, repitiéndole con pequeños intervalos, hasta que 
se le ordene cesar. 

Cuando las campanas den la señal de incendio, las Fábricas de Electricidad 
cortarán inmediatamente la corriente ele la sección á que pertenezca el edificio in­
cendiado, con objeto de que; el personal encargado de la extinción, pueda trabajar 
libremente y sin peligro de ser arrollado por aquella. 

AET. 105. Es obligación de los vecinos cuando notasen señales de incendio 
en algún edificio, dar parte inmediatamente á cualquier agente de la Autoridad, pa­
ra que bajo su más estrecha responsabilidad se háganlas oportunas señales en la 
Parroquia correspondiente; dicho agente avisará por el orden que se indica al D i ­
rector (Arquitecto Municipal), Comandante de Brigada, Capataz de Peones muni­
cipales, Alcalde y Gobernador civil. 

AET. 106. Los vecinos de las casas inmediatas á la en que ocurra un in­
cendio, franquearán las suyas para extraer agua de sus pozos. Así mismo los dueños 
de almacenes en que se vendan útiles necesarios, tienen el deber de abrirlos inme­
diatamente, facilitando álos agentes de la Autoridad bajo recibo firmado por algún 
Jefe de la Brigada, cuantos fueren pedidos de los primeros en el supuesto, que les 
será abonado su importe por el Municipio. 

AET. 107. Concurrirán sin otro aviso que la señal de incendio, dada por 
las campanas de la Parroquia. 

La Brigada ele Zapadores-bomberos con las máquinas y útiles necesarios pa­
ra el cumplimiento ele su objeto, que se hallarán depositados en el Parque. 

El Capellán, Médico y Sangraelor de la Brigada. 
Todos los empleados del Municipio y especialmente los que pertenezcan al 

ramo de policía urbana y rural, los serenos y los de policía particular del Ayun­
tamiento. 

AET. 108. La Autorielael municipal dispondrá en todo lo referente á la cus-
toelia de efectos y al acordonamiento del sitio, no permitiendo la entrada más que á 
las personas necesarias y disponelrá la devolución de los objetos á sus dueños, una 
vez concluido el fuego, no retirándose ni permitiendo que lo hagan los trabajado­
res y tropa, hasta que esté del todo extinguido. 

AET. 109. • Los dependientes ele la Autoridad no podrán obligar á los veci­
nos ó particulares transeúntes á tomar parte en las operacionás de extinción de in ­
cendios, cuando no se presten voluntariamente, pero los que tomen parte en esa 
operación, deberán cumplir las órdenes de las Autoridades y empleados facultativos 
que la dirijan. 

AET. 110. En los casos ele siniestro, los guardias de Orden público y los 
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municipales, con arreglo á las instrucciones de las Autoridades, formarán el primer 
cordón, ó sea el de emplazamiento del servicio con la amplitud conveniente para la 
instalación de los aparatos de ataque y salvamento; después se formará otro segundo 
cordón, en el que podrán hallarse las Autoridades v las tropas que concurran á los 
incendios, pero nunca penetrando éstas en el primer cordón; sino que por el contra­
rio dejarán campo libre á las operaciones. 

AKT. 111. Extinguido que sea el incendio, todas las consecuencias que de 
él resulten, como el escombrado, derribo de partes que hayan quedado ruinosas y 
demás obras que sea necesario ejecutar, serán de cuenta del propietario, quien de-
herá llevar en el plazo más breve posible bajo su resjDonsabilidad, los obreros que 
estime necesarios para estos trabajos, acreditando al mismo tiempo la persona facul­
tativa que las dirija. 

ART. 112. En el momento en que las campanas hagan la señal de fuego, 
acudirán al sitio del siniestro los aguadores con los carros-cubas de agua, abonándo­
seles por el propietario, el importe de la que se gaste por tal motivo. 

Asimismo acudirá el personal de cualquier sociedad, corporación, compañía 
ú oficina que contase con bombas adecuadas para la extinción, cuyo uso continurá 
hasta que la Autoridad municipal disponga lo contrario. 

ART. 113. El Alcalde ó Teniente de Alcalde y en su ausencia el primero de 
los Concejales que llegue al lugar del fuego, salvo el caso de que concurriese al si­
niestro el Gobernador civil de la provincia, son las Autoridades á quien compete 
cuidar de que sean cortados y apagados los incendios, disponiendo al efecto la eje­
cución de las órdenes que dicte el Director ó Jeje de más categoría de la Brigada 
que se halle presente, hasta la presencia del primero. 

ART. 114. Se prohibe arrojar á la calle y á los patios interiores de las ca­
sas, muebles, colchones ú otros efectos con el pretexto de salvarlos. 

Solo cuando el desocupo de la casa sea conveniente á juicio del facultativo 
que dirija las operaciones, se permitirá mediante órden del mismo tirarlos á la calle 
con las debidas precauciones. 

ART. 115. El primer bombero y el primer dueño de carro con cuba de 
agua que se presenten en el lugar del siniestro, obtendrán el premio que acuerde 
el Ayuntamiento. 

ART. 116.—Cuando el siniestro ocurra en edificios militares, se limitará el 
Alcalde á facilitar los auxilios necesarios en tales casos, poniendo á disposición de 
la Autoridad militar el personal de la Brigada que cobra gratificación. 

ART. 117. En caso de que ocurra cualquier otro siniestro en una finca, co­
mo hundimiento, inundación, explosión, etc., se harán las mismas señales que pa­
ra incendios, si la Autoridad lo crée conveniente. 

La Autoridad municipal concurrirá con un facultativo y operarios á prestar 
auxilio tomando las medidas que juzguen oportunas, si bien el importe de los ma­
teriales que se empleen, los jornales de los operarios y los honorarios del Arqui­
tecto que dirija las operaciones, serán de cuenta del propietario de la finca. 
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Qfeas im^mmmmM 
ART. 118. Las cenizas qne se retiren de las cocinas, chimeneas y estufas, 

se apagarán enteramente, sin vaciarlas sobre los pisos, aunque estén embaldosados. 
AET. 119. Se prohibe encender braseros en los balcones, ventanas y azo­

teas, arrojar las cenizas á la vía pública, encender en las calles con hachones, me­
chas ni tizones y trasportar braseros encendidos si no se cubren con rejilla de 
alambre. 

AET. 120. Queda igualmente prohibido: 
1. ° Hacer fuego en almacenes, tiendas, patios, etc., que carezcan de chi­

menea debidamente acondicionada. 
2. ° Encender hogueras y quemar virutas, esteras, paja ú otros combustibles 

en la vía pública. 
3. ° Sacudir contra las paredes de las casas, cercas y montones de madera, 

las hachas de viento, manojos de esparto y objetos análogos, cuando estuviesen en­
cendidos. 

4. ° Disparar cohetes, carretillas ó armas de fuego dentro de la población 
sin competente licencia. 

CAPITULO 8.° 

ART. 121. Serán considerados como tales, las fábricas ú obradores de fue­
gos de artificio, talleres de pirotecnia, fósforos, pólvora, fulminantes y en general 
todos aquellos establecimientos donde se depositen grandes cantidades de materias 
explosivas, inflamables, alcohólicas ó combustibles, como dinamita, petróleo, alqui­
trán, aguardiente, madera, esparto, y otras de análoga clase. 

ART. 122. Para establecer fábricas de pólvora, y toda especie de materias 
-explosivas, deberá obtenerse permiso del 8r. Gobernador civil y cumplir las dispo­
siciones que contienen las leyes y singularmente las Eeales órdenes de 11 de Ene­
ro de 1865 y 7 de Octubre de 1886. 

ART. 123. Se necesita obtener igual licencia y habrán de establecerlas fue­
ra de poblado y en locales aislados de las habitaciones: 

1. ° Las fábricas de fósforos y establecimientos de pirotecnia. 
2. ° Las alfarerías, tejares y fábricas de loza y cristal. 
3. ° Los depósitos de toda clase de materias inflamables, corrosivas ó ex­

plosivas. 
4. ° Los almacenes ó depósitos de petróleo. 
5. ° Los hornos y fábricas de cal y yeso, los cuales deberán estar á distan­

cia conveniente de toda habitación y de toda vía férrea ó carretera de primero y se­
gundo órden. 
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6.° Todos aquellos establecimientos y fábricas en que se almacene ó baya 
de usarse en gran cantidad, alguna de las materias á que se contraen las prevencio­
nes que anteriormente se mencionan. 

AKT. 124. En los almacenes del casco de la población, donde se expendan 
materias corrosivas ó inflamables, no podrán existir cantidades mayores que las ne­
cesarias para la venta al por menor, de ocbo días, guardando las mismas en cuevas 
ó sótanos, con las precauciones necesarias al efecto y en vasijas de lata hermética­
mente cerradas. 

ART. 125. Xo se podrá pasar á las dependencias donde existan materias 
inflamables, corrosivas, combustibles ó explosivas, si no con linterna ó farol cerra­
do, prohibiéndose en absoluto que se fume en tales sitios. 

ART. 126. Los particulares que la necesitaren para su uso; no podrán tener 
en sus casas más de un kilogramo de pólvora, prohibiéndose en absoluto, sin licen­
cia especial de la Autoridad, tener cantidad alguna de dinamita ú otra materia ex­
plosiva ocasionada á grandes extragos. 

ART. 127. Los dueños de almacenes al por menor, de madera, esparto, car­
bón, leña, paja y otros combustibles, necesitan también para establecerse licencia 
del Ayuntamiento, debiendo situarse con las precauciones convenientes cuando lo 
verifiquen en lugares habitados. 

ART. 128. Los carpinteros, ebanistas, tallistas y los que se dediquen á ofi­
cios análogos, depositarán las maderas en parages exentos de todo riesgo. 

ART. 129. Para establecer fraguas de herrería, calderería y cerrajería, los 
dueños necesitan licencia del Ayuntamiento, que podrá otorgarla oyendo prévia-
mente al Arquitecto municipal, cuyo perito determinará en su informe las condi­
ciones de aislamiento que deban tener los locales, y cuantas precauciones estime ne­
cesarias adoptar en los mismos. 

En idéntica forma y con iguales requisitos podrán abrir los hornos de su 
propiedad los panaderos, pasteleros, confiteros y otros industriales de análoga es­
pecie. 

ART. 130. Los propietarios de fábricas y establecimientos en que existan 
máquinas de vapor, necesitarán también para la instalación de aquéllos, licencia de 
la Municipalidad, estando además sujetos á las reglas especiales que al efecto se 
dictaren. 

ART. 131. En las licencias que el Ayuntamiento haya de conceder parala 
apertura de establecimientos en que se depositen materias peligrosas para incendios, 
podrá si así lo estima conveniente, oir el parecer de las Sociedades de seguros que 
existan en esta Capital. 


